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líl problema de 
nuestro tráfico 

Los expedientes aprobados por e l Con ­
sejo de ministros , en su reunión de ayer, 
suponemos que invertirían m u y poco t i em­
po, y que las cinco horas de l a rouuión se 
dedicarían casi por completo a examinar 
las cuestiones internacionales, harto d e l i ­
cadas y complejas, que pesan sobre el Go ­
bierno. 

L a s di f icultades que España encuentra 
.para su desenvolvimiento n o r m a l y pacífi­
co no son pr iva t ivas de nosotros. Otro3 pa i 
ses neutrales de E u r o p a las h a n tropezado 
antes, algunos con mayor intens idad . ^ Re ­
cientes están los convenios de Suecia y l i o 
lan ía con las Potencias a l iadas , respecto 
a l tráfico marítimo, y grave debió ser l a 
situación a que se vieron arrastrados los 
dos pueblos, y aún más graves las perspec­
tivas económicas del porvenir , cuando l l e ­
garon a poner a disposición de l a «Enten­
te» u n crecido número de toneladas para 
e l trafica marítimo. 

N o es cosa, pues, de creer qu3 aquí pa­
sa lo que no pasó a nadie . E s cosa de m i ­
rar e l ¡iroblema de frente, ver los medios 
con que España cuenta para resolverlo, y 
acometerlo con serenidad y orientación. 

P o r desdicha nuestra, nos h a sorpren­
dido u n afán de' ensayo de política de g r u ­
pos, cuando estaba s in formar en nuestros 
hombres públicos u n ideal de política ex­
terior, y así nos tememos que l a heteroge­
ne idad del Gabinete se traduzca en una 
desorientación perniciosa, y que l a aspira­
ción suprema de nuestro Gobierno, por i m 
posición fa ta l de las circunstancias , sea 
solo l a de. i r saliendo del atranco d iar i o . 

H a l legado, s in embargo,, e l momento 
de que se mire de frente, desposeídos de 
«filias» y «íobias», pensando solo en E s p a ­
ña, el magno problema de nuestro tráfico 
marítimo. P a r a nosotros es cuestión v i t a l , 
y cuando l a v i d a está en juego, hay que 
elevar el pensamiento. 

Nadie que h a y a pasado l a vista por 
u n a estadística de comercio exterior , igno­
r a que nuestro tonelaje es marcadamente 
insuficiente para e l tráfico de lo ind ispen­
sable. Necesitamos, pues, no sólo l a a c t i v i ­
d a d plena de nuestra i l o ta , sino l a l legada 
a nuestros puertos de l a bandera extranje­
r a . Habríamos de ensayar y obtener éxito 
en el racionamiento d > todos los consumos 
a fin de d i s m i n u i r e l tonelaje necesario p a . 
ra e l transporte, y aun así, España no po . 
dría prescindir de l a navegación de a l t u r a 
en zonas que actualmente se encuentran 
declaradas peligrosas por los alemanes. 

A l a luz de los pr inc ip ios del Derecho, 
lo lógico y debido era que España, pais 
neutra l , comerciase con los beligerantes de 
ambos bandos; pero n i nosotros podemos 
cambiar l a situación de hecho, n i seria 
pertinente e x h u m a r texto3 legales en u n a 
guerra que dio comienzo con e l atropel lo 
de l a neutra l idad de Bélgica, y que se h a 
caracterizado por e l desconocimiento de to­
das las normas que los j mis tas habían e la ­
borado para la esfera internac ional . 

L a rea l idad nos reduce, por lo tanto, 
a l a necesidad de comerciar- sblo con los 
aliados: exactamente i g u a l que les ocurre 
a todo3 los neutndes que no tienen una 
frontera terrestre común con los Imperios 
centrales. Pero s i e l carecer de t a l frontera 
puede i m p l i c a r reducción de comercio por 
u n a parte, e3, en rigor, u n a f a c i l i d a d c o n 
que contamos para regularizar nuestro trá­
fico, y a que los países de l a «Entente» pue 
den enviarnos mercancías en l a seguridad 
de que o son para nuestro consumo inte ­
r i o r , o son para países do su bando; nunca 
para e l bando opuesto. 

E l temor de las reexpediciones a los 
Impartes centrales h a sido el peligro p r i n -
c i p i l con que h a n tropezado para sus con­
ciertos económicos con l a «Entente» los P a i 
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ses Escandinavos , H o l a n d a y S u i z a , y ése 
temor no existe respecto a España. 

E l problema del tráfico marítimo se 
plantea , por lo tanto, eñ estos términos: 
pr imero , necesidad absoluta para l a v i d a 
de Kspaña de mantener esa tráfico", garan ­
tizando a nuestros barcos l a navegación de 
a l t u r a , y a los extranjeros e l arr ibo y per­
manencia en nuestras aguas; segundo, re­
l a t i v a f a c i l i d a d de conseguir u n arreglo 
con los países de l a Entente , con m u t u a 
conveniencia para ellos y para España, 
y tercero, necesidad de hacer entender a 
A l e m a n i a , s i n gestos bélicos n i desplantes, 
psro con firmeza, y ut i l i zando medios 
coercitivos morales que están a nuestro 
alcance, e l decidido propósito que España 
tiene de v i v i r . 

De l a necesidad de nuestro tráfico, re­
petimos, nadie dudará. Los barcos ex t ran­
jeros habrían de arr ibar a nuestros puertos 
trayéndonos inercmeías , a cambio de l 
m i n e r a l que se l levasen, y a u n as i e l pro ­
b lema para nosotros sería e l m i s m o , por ­
que esas toneladas no bastarían para traer­
nos el carbón, e l algodón, los abonos, l a 

m a q u i n a r i a , cuanto traemos de fuera, en 
la cant idad que nosotros necesitamos. 

De l a p o s i b i l i d a d de u n arreglo co­
merc ia l con los países a l iados , h a b l a elo­
cuentemente l a f a c i l i d a d con que se llegó 
a l acuerdo con Inglaterra , y el concierto 
en principió de otro con los Estados l n i ­
dos. T a l vez si el Gobierno tuviera u n a 
mayor homogeneidad, y el presidente mas 
l iber tad de acción, ese convenio sería y a , 
no u n acuerdo s i n ejecutar, sino u n a r e a l i ­
dad en m a r c h a . 

Y en cuanto a l a necesidad de evitar 
los torpedeamientos, .¿para que ins is t i r ? 
E n lo que va de año hemos perdido el 
«Joaquín Mumbrú», e l «Bona Nova», e l 
«Víctor Gháv.irri», e l «Giralda», y e l «Ge-
ferinb». E n u n país como el nuestro, en 
que l a a c t i v idad de los astilleros es tan 
l i m i t a d a , eso es de una gravedad innega­
ble. Aparte de que podría l legar u n día en 
que no se encontrasen tr ipulantes p a r a 
u n a navegación que el Estado no cu idaba 
n i protegía; 

L a flota argent ina surca todos los m a ­
res; los gobernantes argentinos no escati­
m a n frases de so l idar idad m o r a l en apoyo 
de l a Entente , y s i n embargo, en lo que va 
de guerra sólo han sido hundidos cuatro 
duróos argentinos, mientras lo h a n sido 
57 españoles. ¿Es que no tenemos medios 
para u n respeto equivalente del pabellón 
español? España, defensora casi esc lusiva 
de derechos e intereses alemanes en las 
cancillerías europeas, ¿puede supeditarse 
a ese trato? 

S i nuestro tráfico marítimo sigue entor­
pecido, y n i se adelanta en lo de los con­
venios comerciales, n i se f o rma e l propósi­
to firme de que nuestra navegación sea 
respetada, ya que e l Gobierno español no 
reconoció n u n c a la l i c i t u d de l a guerra 
submar ina s in l imitaciones , e l porvenir 
será m u y sombrío. Piensen en ello los 
gobernantes; y piensen en l a responsabi l i ­
dad que habrá derecho a exigirles por sus 
incert idumbres o di laciones, 

(«Do l a Epoca») 
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Ei soldado ingles 
(De nuestro redactor espacial) 

Inglaterra es el país do l a l iber tad y la 
d i s c i p l i n a , de u n a d i s c i p l i n a ex tr i c ta . E s ­
tos dos sentimientos que,-a p r imera v is ta , 
parecen deben excluirse mutuamente , se 
conc iban lo mismo en el ejército que en 
l a masa del público; y puede afirmarse 
que las formas exteriores de l a subordina 
ción no ceden en nada a l a de los a lema­
nes. E n cuanto a l fondo no es posible l a 

comparación, precisamente a causa de l 
sentimiento de l a l iber tad , que sigue s ien ­
do letra muerta para estos últimos. E n e l 
cuerpo de oficiales sorprende l a f a m i l i a r i ­
dad que re ina ; fuera del servicio , entre 
sus diferentes miembros, no l lega es ver­
dad , hasta el tuteo a l a manera austríaca, 
pero ello se debe probablente a que en I n ­
glaterra no se usa esta clase de t ra tamien ­
to. (Los soldados se l l a m a n entre s i de us­
ted). 

A l g u n a s veces, en el ejército, e l sent i ­
miento de l a l ibertad ss sobrepone a l otro. 
S i n embargólas faltas de d i s c i p l i n a , raras 
y s i n gravedad, proceden casi siempre de 
u n a concepción exagerada del p u n t i l l o de 
honor o de u n desprecio absoluto del p e l i ­
gro. Dos incidentes, no h a mucho o c u r r i ­
dos, lo con f i rman . 

Gomo es de suponer, l a caza está p r o h i ­
b i d a en e l frente, y , por razones que s a l ­
tan a l a vista.se h a rogado a los oficiales y 
a l a trop i e l que no arrie3gum su v i d a s in 
mot ivo . E l otro día, u n jefe de batallón 
(teniente coronel) v is i tando sus compañías 
de p r i m e r a linea., a siete u ochocientos 
metros de las trincheras enemigas, divisó 
u n a med ia docena de perdices que sa l ta ­
ban t ranqui lamente entre las a lambradas 
inglesas. Apasionado por l a caza, coge e l 
f u s i l de l vigía más próximo, y de cuatro 
disparos m a t a a otras tantas aves y hiere a 
l a q u i n t a . A l oir l a p r i m e r a detonación, 
los alemanes, que recelan u n ataque, i n i ­
c ian u n fuego i n f e r n a l sobre l a tr inchera 
británica; luego, no viendo venir a nadie , 
dejan de t irar .Entonces e l teniente coronel 
franquea e l parapeto y comienza a i r y ve­
n i r por entre las alambradas para recoger 
sus víctimas. Los alemanes, cada vez más 
intr igados , rompen nuevamente el fuego 
— cañones de 77 y ametra l ladoras—, pero 
s i n hacer blanco. Y el jefe, conservando su 
serenidad, se apodera, u n a a u u a , de las 

•cinco perdices. 

¡Buen asado para l a nocheI—exc lama, 
arreglando el desorden de sus ropas. «Si 
e l «signor». . . . estuviese aquí seguramente 
me preguntaría cuanto han costado estas 
perdices a los alemanes». 

A l revés de lo que se hace en otros ejér­
citos, los cuerpos ingleses que toman ca ­
ñones a los enemigos no son objeto de n i n ­
guna distinción especial; por lo común, 
terminadas las hostil idades se les entregan 
las piezas conquistadas por ellos. De el lo 
nace u n a práctica que parece s ingu lar cuan 
do no se conocen los reglamentos británi­
cos; en cuanto se le q u i t a n a l enemigo los 
trofeos son marcados con e l nombre y e l 
número del vencedor. 

E n u n suceso reciente, un batallón es­
cocés, reputado por su arranque y b r a v u ­
r a , ocupa u n pue»lo ante el c u a l fracasó l a 
víspera u n batallón de otra br igada , y se 
apodera de cañones, obuses, ametra l lado ­
ras etc. Hecho esto se, apresura a i n s ­
c r ib i r con . t i za sobre todo e l m a t e r i a l . , . . 
«Batallón escocés» y prosigue l a l u c h a . A l 
anochecer, cuando todo h a conc luido , u n 
oficial de aqnél, a l pasar cerca de l s i t io 
donde e l botín está aglomerado, comprue­
ba con indignación que los letreros h a n s i -



do borrados, poniendo en su lugar el nom­
bre y el número del batallón que fracasa­
ra la víspera. 

Abierta rápida s u m a r i a , 83 d n s -ubre e l 
culpable. Es un subofic ial , que arguye en 
su defensa que el pueblo y lo que óonticne . 
pertenece al sector del batallón..', p >r lo 
cual ningún otro ttene derecho a marcar 
l«s cañones con su nombre. P a r a terminar 
la discusión el oficial oscorvs coge a su i n ­
terlocutor por los hombros y te obl iga a 
dar media vue l ta . Acto seguido un equipo 
señala los cañones con p i n t u r a . 

Encontrar un bote de p i n t u r a , y u n 
p ince l en u n pueblo destruido de extremo 
a extremo es un prodigio que solo el bata ­
llón escocés puede realizar y da m e d i d a 
de su carácter.... 

Joaquín M E L K X D E Z . 
Frente británico, Enero 1918. 
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L O N D R E S 

La guerra yelpaatdud vistaíngles 
n al H i t o actual 

Londres , Febrero ,—Paral izadas las ope­
raciones mi l i tares por los rigores del inv i e r 
no, y en pleno apogeo los preparativos pa­
r a nuevos y formidables encuentros, que 
tendrán lugar en l a pr imavera y el verano 
próximos, vuelve a ser el tema de conver­
saciones, artículos y discursos, las condi ­
ciones de l a paz f u t u r a . 

Cansados los hombres por los gigantes­
cos esfuerzos realizados durante l a última 
temporada; sufriendo en l a actual las i n ­
clemencias del t iempo, casi más dura de 
soportar que los horrores de l a guerra d i ­
r igen sus pensamientos hac ia el día en que 
tantos padecimientos h a n de terminar. 

Posible es que en 1918 vea el fín de l a 
catástrofe m u n d i a l y e l renacimiento de 
la v i d a t r a n q u i l a ; posible es que l a paz 
se encuentre más cerca de los que muchos 
i m a g i n a n . Aquí , en Londres , u n a cosa es 
c ierta: que l a paz, deseada por Inglate­
r r a tanto como l a pueda desear el pueblo 
más pacif ista del m u n d o , no ha de llegar 
por desfallecimiento o fa l ta de energía en 
el pueblo inglés. 

Según todasjlas apariencias y todas las 
probalidades, el año pasado hubiera m u y 
bien podido ser el u l t i m o de l a guerra. 

S i no hubiese tenido lugar l a «débácle» 
rusa , y si la ofensiva, tan bri l lantemente 
comenzada por Bru«siloff en los comienzos 
del anterior verano, hubiese continuado 
hasta e l otoño, l a presente situación inter ­
nac iona l habría sido probablemente, m u y 
d i s t i n t a de l a que hoy es. . 

Un momento hubo, en el mes de J u l i o , 
en que una de las prirícipales Potencias 
que f orman la Cuádruple A l i a n z a , poco fa ­
vorecida por la suerte y casi extenuada por 
1©9 repetidos golpes a s i l a d o s contra e l l a , 
pensaba en u n í p i z separada, como so lu ­
ción do problemas gravísimos. L a s causas 
que determinaron u n cambio en l a a c t i t u d 
de d i c h a Potencia son de todos conoci­
das, 

A s i fué como Ing laterra , que soporta 
la3 mayores responsabilidades morales y 
mi te r ia l e s de l a guerra a l i a d a , llegó a l fin 
dol año 1917 sin ver justificadas las cap^ -
raazas qué aparecían claras y posibles a l 

t«ímin«r 1916. Pero, apesar de las üusio-
n?s desvanecidas y de los sueños no rea l i ­
zados, Inglaterra se apresta a cont inuar l a 
! 'j¿lia, s in desmayos n i desfallecimientos, 
hasta conseguir los objetives por los cuales 
combate desde el p r inc ip i o de l a guerra. 

Y por Inglaterra entendemos lo mismo 
lo.s directores de l a política inglesa, que e l 
Ejército y l a M i r i n a , lo mismo las clases 
altas que las obrerag: el pueblo entero, en 
f i n e . ' • 

Creemos quo¡- de encontrarse do nuevo 
l a G r a n Bretaña en situación idéntica a 
aquel la en que fué heeba l a p r imera ofer­
ta ce paz por A l e m a n i a , y conociendo ade­
más todo lo que hab ia de suceder durante 
el año 1917 y Enero de 1918, habría vue l ­
to a proceder de idéntico modo a como pro­
cedió entonces. 

Quiza las dificultades que se oponen a l a 
realización de sus ideales hayan aumenta­
do, pero con ellaá han aumentado i g u a l -
monte l a determinación y l a firrneza b r i ­
tánicas. E n espera de u n cambio en la ac­
r i t u d de A l e m a n i a , el c i m b i o que h a de 
preceder necesariamente a l a conclusión de 
l a guerra, mantiénese vivo e i m p e r t u r b a ­
ble e l espíritu que a n i m a a los hombres y 
mujeres de l a GranÍBréetaña. 

L a opinión inglesa acerca de las verda­
deras intenciones del Imperio alemán, h a 
tenido confirmación elocuente en Brest 
L i t o w s k i . A ju ic io nuestro, el Gobierno 
alemán ha cometido uno de sus mas gra­
ves errores contra sus propios intereses, a l 
descubrir lo que entiende por su fórmula 
favorita : «Nada de anexiones». Según p a ­
rece, reserva l a aplicación estricta de ese 
pr inc ip i o para sus enemigos, conservando 
para su propio uso una interpretación mas 
extensa. A l e m a n i a no quiere anexiones; 
pero eso no empece para que pretenda i n ­
corporar a l Imperio un trozo de territorio 
ruso, suficiente en extensión para formar 
por sí sólo u n gran Estado. Obra así, «por­
que los habitantes de esos territorios h a n 
manifestado claramentesu deseo de v i v i r en 
adelante bajo l a tutela germánica.» 

T a l desarrollo de l a consabida fórmula 
era f a ta l , pero no todos l a habían previsto 
con i g u a l c l a r i d a d . E n Inglaterra h a sor­
prendido a pocos, si exceptuamos a l pe­
queño grupo de «pacifistas» inveterados, 
Pero el efecto h a sido fortalecer el espíritu 
de todos. E s l a creación inevitable que n a ­
ce del inst into de conservación natura l en 
l a raza h u m a n a , y que hemo3 visto exte­
riorizarse tantas veces durante esta guerra, 
lo mismo cuando A l e m a n i a atropel lo los 
derechos de l a l ibre Bélgica, que cuando a 
atacado ciudades abiertas, desde los aires, 
que cuando inició su cruel y estéril com­
paña submar ina . 

L a a c t i t u d de A l e m a n i a en esas dife­
rentes ocasiones no h a servido más que p a ­
ra u n i r elementos heterogenos del pueblo 
inglés y hacer más firme su decisión de 
cont inuar luchando hasta vencer cuantos 
obstáculos se opongan a una paz permanen 
te y segura. 

H o y ol país, a pesar de las dificultades 
que presenta la continuación del estado 
de guerra, durante e l quinto año de hos-
tüilades i n i n t e r r u m p i d a s , da muestra de 
una v o luntad y de una. determinación que 
no pueden menos de asombrar y a d m i r a r 
a l que h a te.iido ocasión de ver los sacr i f i ­
cios que h a realizado hasta ahora. 

E l precio es demasiado a l to , el valor 
del coste demasiado precioso, para que esa 
determinación y esa v o l u n t a d puedan ex­
plicarse por el deseo de a d q u i r i r ventajas 
puramente materiales. 

L u i s GÓMEZ D E M E N D O Z A -

No t ienen r r v a l -

B?degdS franco-española 
DLLOGROÑO 

D E A L E M A N I A 

L a agitación huelguista 
L a deaisión adoptada por las a u t o r i d a ­

des mi l i tares de fijar u n a fecha para que 
las huelgas terminasen, amenazando a.los 
que insistiesen en su a c t i t u d rebelde con 
someterlos a los tr ibunales marciales h a 
producido sus efectos. L a s últiinis. n o t i ­
cias que vienen de A l e m a n i a parecen i u -
dicár que el movimiento huelguista toca 
a so. fin. No obstante sería absurdo abura 
que se le ve casi terminado considerarlo 
cómo u n mero episodio pasajero. L a s últi­
mas huelgas alemanas const ituyen e l p r i ­
mer acto de verdadera oposión en grandes 
proporciones llevado a cabo durante la 
guerra, concluyen con e l fatal ismo apr io -
rístico respecto a l destino político del I m ­
perio y dan base a l a esperanza de u n po ­
sible levantamiento tr iunfante de las m a - . 
sas populares. 

P O J de pronto es l a p r i m e r a vez desde 
l a r u p t u r a de^Haase y su grupo con e l Co ­
mité Directivo del part ido social ista que 
mayoría y minoría se ident i f i can en l a 
elección del medio de combate y l u c h a n 
una j unto a otra confundidas . L a i m p o r ­
tancia política de l a reconciliación entre 
las dos fracciones no debe ser exagerada. 
E x i s t e n en l a mayoría del part ido soc ial is ­
tas a lem xn elementos directores que s i en 
u n m o m m t o como e l presante h a n cedi ­
do a l espíritu de protesta de las masas, 
son de ordinario u n lastre para que c u a l ­
quier acción decisiva. 

Pero, s i l a transcendencia de d i cha re­
conciliación no debe ser exagerada tampo­
co debe ser in justamente d i s m i n u i d a . 

i Y o hablaba uno de estos dias con uno 
de lo3 alemanes que residen aquí, en S u i - ' 
za, y que se hab ia d ist inguido en l a a g i t a ­
ción a que dio lugar el proceso de L i e b k -
necht en l a pr imavera de l 16. 

E l me recordaba lo que yo por otra 
parte hab ia presenciado, l a impotenc ia en 
que entonces se vio l a minoría para hacer 
u n movimiento de huelga general sosteni­
d a — l a real izada en las fábricas de m u n i ­
ciones duró dos dia3 y m e d i o = p o r no con­
tar con e l apoyo de todos los Sindicatos . 
Pues, b ien , en las últimas agitaciones en 
A l e m a n i a Sehedeimann, e l más alto repre­
sentante dentro del part ido del criterio gu 
b ' r n a m e n t a l h a formado c m Haase e l Co ­
mité de huelga . 

E l «Vorwarts» que desde que le fué 
arrancado de las manos a l grupo oposicio­
nista seguía una política de claudicación 
vergonzosa, h a sido s u p r i m i d o por resistir 
las órdenes de las autoridades mi l i ta res y 
su redactor-jefe, también mayor i tar io , pro 
casado por exaltación a l a rebeldía. E n 
M u n i c h , donde e l d i p u t a d o M u l l e r h a b i a 
mantenido hasta a q u i a los Sindicatos y a 
l i s fuerzas socialistas en una posición t ran 
sigento y conc i l ia tor ia , los trabajadores 
fueron unánimemente a l a huelga, E s de­
cir por todas partes mayoría y minoría 
identificadas y esto y a es en s i u n enorme 
adelanto, u n motivo de seria reflexión pa­
r a las clases directoras a lemanas, 

T A R I F A 
M u y lejos de nuestro ánimo, el querer 

resucitar las glorias de su pasado que no 
vuelve, n i menos intentar remover l a can­
dente arena aplastada en l a extensa p laya 
de las ideas corregidas y aumentadas, 
entre las revueltas de 1* política por las 

agitadas convulsione.; sociales que h a pro­
ducido m i inus i tado enervamiento en to­
das las clases populares, 

T i e m p o ha que venimos e x a m i n a n d o 
bajo dos nr ine ip ios , el uno de los cuales es 
l a m iser ia , el otro no menos aborrecible 
y detestable, l a degeneración en unos; l a 
degradación y envi lec imiento en otros. T a 
r i f a , olvidándose de los pr inc ip ios de su 
justa soberanía, de l a l e g i t i m i d a d de sus 
fueros y derechos, ha permanecido cruza­
da de brazos ante la expectativa de un m a 
ñaua, recostada sobre e l t a p i a l de la l i ­
son ja , s i n prever n i prejuzgar s iquiera que 
o n su inacción constante y su a i s l a m i e n ­
to m u n d i a l , h a b i a de eclipsarse el astro 
de su prosperidad * r iqueza, hundiéndose 
por su ocaso s in presentar e l más pálido 
reflejo de su preponderancia social . 

Desfilando paciente e i rreso luta , ante 
las venalidades de una oligarquía de títu­
los, llámense «Duques o Condes», sumida, 
en e l más profundo desaliento s in que u n a 
l l a m a r a d a de fuego disuelva l a capa de 
nieve que l a cubre, deja correr los años 
c u l t i v a n d o l a semi l la de l a d i scord ia y l a 
miser ia de las cuales no podías 3 obtener 
más cosecha que el a is lamiento y e l d ivor - " 
ció de unos, l a i n t r i g a y l a venganza de 
otros, s in que ningún espíritu de jus t i c i a 
dentro de nuestras leyes, se interpus iera , 
para atajar aquel las corrientes que l a i g ­
noranc ia y l a maledicenc ia habían f o rma­
do, Con el a is lamiento y el d ivorc io , ex­
tinguíase l a u n i o n social y faltábale l a 
acción pública para l a realización d ; u n a 
necesaria y enérgica protesta contra los 
desafueros y desmanes de aque l la o l igar ­
quía envenenada con l q i contubernios, 
que se levantaba tr iunfante sobre e l amodo 
rramiento de l pueblo que fué de los D e r -
quis , de los Pablos y los A l b a s en glorioso 
pasado, de los huérfanos y desheredados 
on el lamentable presente. S i n l a existen, 
eia de aquel i n a u d i t o divorc io entre gober 
nados y gobernantes, s in aquel menospre­
cio a los asuntos públicos, no se habría 
consumado el detentamiento por los D u ­
ques y Marqueses de las mi les de hectá­
reas d« terreno que a T a r i f a corresponden; 
sin aquel la in just i f i cada incautación de 
tierras para entregarlas a manos muertas , 
no se quedaran por sembrar 304.000, que 
en u n término mínimo de 6 ^fanegas por 
hectáreas producirían 20.000 sobre las que 
en l a ac tua l idad se recolectan. 

Con esa cant idad m i s de producción, 
no habría tasa en e l precio de l a u n i d a d 
para e l cosechero n i tasa en l a .unidad p a ­
ra e l consumidor y menos aún y más l a ­
mentable : no saldrían de esta C i u d a d «Ale 
gre y confiada» las centenares de mi les de 
pesetas que se malgastan en otras regiones 
en grandes orgias y en fr ivolas p r o d i g a l i ­
dades, mientras los vecinos de T a r i f a t ie ­
nen que buscar el p a n negro de l a e m i g r a ­
ción por fa l ta de trabajo. L a carencia ce­
rebros, es consecuencia lógica de l decai ­
miento , de l a r u i n a y de los pueblos. Des­
de aquel la hora f a t a l en que s in protesta 
a lguna consintió el despojo de aquellos 
verdaderos labradores que daban trabajo a 
mi les de braceros y compartían con m u ­
chos de estos el producto de sus ganancias 
agrícolas, las propiedades empezaron a re­
sentirse y l a Hac ienda m u n i c i p a l a resque 
brajarse. Los propietarios buscaban e l re­
medio en l a obscuridad de l a usura nac ien 
te que se desarrollaba y desenvolvía t o m a n 
do inmensas proporciones con u n a s p i r i t u 
egoista encerrado en l a corteza de l a h i p o ­
cresía; l a otra a is lada por e l completo d i ­
vorcio de La o p i n i o n general , se entretenía 
en zurc ir Las grietas de l a aver iada H a c i e n 
da m u n i c i p a l , entregándose a sus i d i h o s 
adminis trat ivos , s i n acordarse de aquel las 
ofertas hechas por sabios jurisconsultos , de 
defender los fueros v derechos reconocido» 



en premio del heroísmo del pueblo, s in m i 
ñutas n i emolumentos. 

C o n las propiedades encerradas en la, 
gaveta en poder riel usurero, la campiña en 
poder de los Zangaños que revolotean e n 

l a co lmena oligárquica palaciega, cierro, 
cbando l a m i e l que elaboran las prol i jas y 
sol ic i tas abejas braceras y los montes, p a ­
t r i m o n i o <lel pueblo , en manos de los L a -
rios y tecnicos;queda convertida esta desdi 
chana C i u d a d en u n a colonia de pescado­
res que, cuando el mas enufrccido les niega 
sus ricos y abundantes productos, tienen 
que recurr ir a l mismo socorro q u n e l A y u n ­
tamiento les f a c i l i t a . 
T a r i f a , como todos los pueblos del D is t r i t o , 
siente l a imperiosa necesidad de unavánce 
en las ideas, en las costumbres, en las re­
formas sociales, políticas y a d m i n i s t r a t i ­
vas; siente l a necesidad de que las clases 
populares y directoras heridas por el rayo 
forjado en las altas ambiciones, tracen sus 
líneas paralelas y convergentes a u n solo 
punto , a l de l a aqu idad y l a j u s t i c i a , a r . 
mornizándolas con el derecho que integra 
l a ¿soberanía, marcando el derrotero que 
debe seguir e l que lleve l a representación 
del D i s t r i t o . 

Descuajado o desmochado el cac iquis ­
mo por l a palp i tante renovación política, 
precisa pues, u n nuevo despertar, u n nue­
vo resurgir, una nueva sacudida del paro­
x i smo entretej ido con los pr inc ip ios atávi­
cos. Con e l i m p u l s o de los unos, con l a de­
cisión puesta en práctica de los otros, e l 
pueblo recobrará sus perdidas energías y 
con sus energías sus derechos inherentes. 
Por su h i s tor ia , por sus fueros reconocidos, 
esta C i u d a d , no debe desaparecer, no debe 
sucumbir bajo l a presión de esa oligarquía 
tendal que en f o rma de serpiente se enros­
ca su garganta triturándola con sus feroces 
anil los . H a y que buscar hombres, hay qua 
escoger representantes capacitados para 
romper las cadenas de l a miser ia y l a m i s ­
m a que se cierne sqbre T a r i f a , por f a l ta de 
trabajo, por f a l ta de cu l t i vo en los campos, 
por carencia de energías en el pueblo para 
enmendar los errores cometidos en el pasa­
do, que son causas de los males presentes. 

Rotas las l istas del encasillado of ic ial , 
es de imper iosa necesidad, elegir" hombres 
capaces de resolver en unión del pueblo los 
arduos y pavorosos problemas que le 
afectan y de exponer en el par lamento y 
ante ios poderes públicos l a miser ia en 
que yace y las causas que l a h a n p r o d u c i ­
do y que T a r i f a pueda decir en a l ta voz, 
en día no le jano, que pudo y supo ronrper 
las cadenas feudales que l a sujetaban a l 
carro de l a tiranía de los Zangaños pa la ­
ciegos y L a r i o s egoístas. 

U N D E S H E R E D A D O , 

Política del Distrito 
Farándulas que causan risa 

U n a minoría que no llega a la 
docena del fraile, en todo el dis­
trito, y que nada le importa los 
interesas de él ante sus egoís­
mos, apela a recursos talos ea 
sus impotentes designios, que 
hacen reír a carcajadas a los 
cumplidores de sus decores ciu-
danos. 

amenazas da todas clases, i n ­
cluso la de romper urnas, y otras 
en que no solo se ponen en ridí­
culo, sino que ponen también la 
personalidad de aquel por quien 
dicen atropellaián los derechos 
y las leyes, para sacarlo triun­
fante. 

E n el distrito del C a m p o de 
G i b r a l t a r no puaden prosperar 
esos medios alpujarreños, n i esas 
inspiraciones do matonismo a n ­
tiguo, tonto, y despreciable. 

E a los pueblos de este distr i ­
to, si como pregonan los inspira ­
dores de la a ludida kabila , h u ­
biera quien se atreviera a rom­
per las uruas por un puñado de 
posotas, ofrecidas y m u y dudo-
BUS de ser dadas, es seguro que 
saldrían c o a las costillas rotas, 
loa inspiradores de la hazaña, 
y para estos no les valdría HÍ la 
protección del lucero dol alba. 

R o m p e r urnas, a l solo susto 
de equiparar el distrito de Ti 'gu­

erras a los más salvajes,. es una 
amenaza necia y contraprodu­
cente; si eos ella piensan acobar 
dar a la mayoría, a ñn de sacar 
partido y conseguir una derrota 
menos ridicula, que la que de an 
temano, (dios mismos confie­
san. 
No somos políticos, nos asquean 
estas farándulas, pero somos de 
feusores de ! os intereses de! dis­
trito, y no creemos que el señor 
Torr >s n i sua amigos y oloctoros, 
estén dispuestos a satisfacer 
63as exigencias de pretensiones 
de derrota airo ja, por quienes 
han v.mido a meterse donde na­
die los llamó. 

una agresión el candidato de l a 
E m b a j a d a a lemana, don R o d r i ­
go Soriano. 

L a autoridad h a adoptado 
grandes precauciones para evitar 
que pudiera tener consecuencias 
este atentado político, 

A l levantársele el aposito a l 
herido, se ha comprobado que 
las lesionea mejoran. 

Mieutvas le curaban dijo S o -
riauo que había estado a punto 
do tenor augura el asta , pare 
que esta era la de defunción. 

H o y . lunes, llegará su esposa. 
Todoa los periódicos locales, 

excepto «El Pueblo» publ ican 
extensos relatos de lo sucedido, 
condenado ol atentado. 

E X T R A N G S R O 

Vuelta a empezar 
Z u r i c h . — T o d a la prensa a le ­

m a n a dice simultáneamente, que 
en la conferencia celebrada por 
el K a i s e r en el cuartel G e n e r a l , 
se ha acordado reanudar las hos­
ti l idades con R u s i a , en el Norte 
del frente oriental . 

E l armist ic io concertado c o n 
R u m a n i a , terminará el día 22 . 

L o s delogados rumanos, h a n 
marchado a Jassy para conferen­
ciar con su Gobierno y exponer­
le la m a r c h a do las negociacio­
nes l levadas con los Imperios 
C r n f r a l o s . 

Z u r i c h . — - D i c e n de Bariín, que 
la comisión a lemana presidida 
por M i r b a c h , encargada en P e 
tregrado de la discusión de reía 
cioaea económicas y cauje de p r i 
sioneros, será l l a m a d a a A l e m a 
n i a porque loa bochevikea, ponen 
obstáculos para la coacluciones 
de las n e g o c i a c i o n e s . — R a d i o . 

L o n d r e s . E l general Mackense 
-ha prorrogado ei armisticio o o n 
R u m a n i a , hasta ol 22 del eo 
rrieato a fin da dar al Ministro 
rumano Avarosao, ol ¿tiempo ne 
cosario para formar Gabinete . 

Sagú i asogura el perióiico ale 
m a n «Lokal Anzaiger» loa r u m a 
nos pide a arreglar ellos mismes 
l a cuestión de la dinastía y a b a n 
donarían Dobrudja a cambio de 
la Besarabia.=—Radio. 

Ha{añas boches 

L o n d r e s . — L o r d P r a n b h , co 
munica que aparatos enemigos 
cr . i zaron la costa do K e n por el 
estuario del Támesis, poco antes 
de las diez do la noche y se d ir i ­
gieron a Londres ' 

L a incursión continúa aun a 
la hora de telegrafiar y hasta os 
te momento solo se sabe que h a n 
arrojado una b o m b a . — R a d i o -

Z u r i c h = S e asegura por pro­
cedencia bien informad?, que to­
d a otra prolongación de armist i ­
cio eia ol frente r u m a n o , será re­
chazada por A l e m a n i a , s i R u m a ­
n i a no se compiometo a empezar 
en seguida las negociaciones dd 
paz. — R a d i o . 

Típ. de O. Gamboa. 

I n f o r m a c i ó n 
De nuestro servicio Telefónioo^eoírráfioo y Radiográfico 

N O T I C I A S C O R T E S A N A S 
Las elecciones 
E n M a d r i d , fueron proclamados 
ayer , los candidatos que se h a ­
bía anunciado, a excepción de 
Beateiro, quo ha sido i l iminado 
de l a c a n d i d a t u r a r a d i c a l , pa 
r a evitar los escándalos que pre 
par iban los mauiiatas. 

S f g u n los daht s ofioialea, en 
provincias h a n sido proclama 
dos 69 diputados por el art icu 'o 
29 

E l total de estos, so d^scompo 
ne en h.s siguientes cifras 29 lí 
borales, 18 conservadores,4 mau 
ristas, u n ja imista , tres refor 
mistas, dos regionalistas un i n 
tegrista y u n independí jnte. 

E n t r e los liberales, f iguran, 
16 prietistas, 9 romauonista y 4 
albistas. 

S n 22 provincias, no ha sido 
ap icado el art iculo 29 

E a la Coruña p o / falta de vo­
cales, no pudo reunirse a J u n ­
t a del Censo, por lo que la pro 
clamación se hará, hoy 

L a úaica sorpresa dol t ing la ­
do electoral , h a sido la proclama 
cion de S a l v a t e l l a por ei distr i ­
to de P a s t r a n a (Guadalajara) 
que antes lo reprontaba Brocas , 
el secretario de Romanónos. 

E l Conde , ha sido quien d ; ó 
l a ordon do que se hic iera asi 
ante el temor de que fuera de­
rrotado Salvate l la en D a i m i e l 

Brocas , luchará p o r B r i h u e g a . 
E n t r e los diputados proc lama­

dos por el artículo 29. f iguran 
tres jefes de partido: M a u r a , R o 
manones y L a C i e r v a y les ex-
mini«tros V a l a r i n o , Suarez I n -
clán y Marqués de L e m a ; tres a l 
tos funcionarios: R i v a s Mateo , 
Cantos y G a r n i e l y un periodis­
ta: Romeo . 

L a primor a c t a que se presen­
tó ayer on el Congreso fué la de 
D . Ádelardo Rodríguez q u e . h a 
sido proclamado por Ocaña 
Propaganda electoral 

E n el teatro «Lo R a t Penat» 
de M a d r i d , se celebró ayer un 
m i t i n conjuncionista, Jhablando 
P a b l e Iglesias y Castrovido 

Fímbos oradores, dedicaron 
sendos / copiosos elogios a l C o ­
mité do huelga. 

So congratularon de la corrien 
te quo so inicia contra el m i l i t a ­
rismo y fuoron m u y aplaudidos, 
Hojas sedisiosas 

L a policía ha recogido 2 1 . 0 0 0 
proclamas que contenían concep 
toa tendeaciosos. 
Novillos 

A y o r , se inauguró la tempora­
da do novi l ¡os en M a d r d , con 
ganado de Gamero Cívico que 
resultó desigual. 

Hipólito, Méndez y Rodal i to , 
estuvieron desconfiados, hacien­
do pesadas faenas q u i a b u r r i e ­
ron al público. 

P R O V 1 N C I S 
No'a i calalanas 

B a r c e l o n a . — S tlamente ha s i ­
do aplicado el art iculo 29 en V i 
Uafranc dol Panados , por h a 
berse retirado d j la lusha los r a 
dieales. 

E l romauonista S r . PadrÓ3 
qué so presentaba a la re l e c ­
ción por Mataró, se ha ret ira­
do. 

E l ex -Director Ceneral d i Co 
morcio S r . S a l a , vuelve a la po­
lítica presentando su candídatu 
r a por T a r r a s a 

E n el toatro del Bosqua han 
dade u a m i t i n las izquierda?, 
pronunciando discursos G i u e r d i 
los R Í O S y L e r r o u x . 

Este acusó a Cambó de sacar 
dinero a los navieros e industria 
lea recordándoles que impidió la 
aprobación del proyecto de i m ­
puesto sobre beneficios de l a 
guerra 

E n G e r o n a h a n tr ibutado un 
entusiasta recibimiento al M i n i s 
tro de H a c i e n d a S r . Ventosa 

E n el teatro P r i n c i p a l , pro­
nunció un discurso, negando que 
c l a u d i c a r a al llegar al poder. 

D i jo que la saivaoión de E s ­
paña está en la compenetración 
del Gobierno con el Pueblo . 

Agresión a un boobero 
V a l e n c i a . ™ H a sido objeto de 



M O T A S U T I L E S 
GOBERNADOR MILITAR DEL 
CAMPO DE GIHKALTAR 

£ x : m o . Sr. D . José V i l l a ba R i -
quelme ' 

)EFE DE ESTADO MAYOR 
D . Luis León A p v a l ^ g u i 
Horas de desoacho, d¿ 11 a 13 

Calle de Nicolás S imerón 
JUZGADO • ' NSTRUCCION 

Juez :D . Mariano R o d ;n Pc igneux 
Audiencia, de 10 a 1 - ' fonso X I . 

A V C^ÑTAMIEN TO 
Alca de: J). E m i l i o M o r i l l a Sal inas 
Secretario: D Minué! Pérez-Petinto 

O f i c i a , d.; 10 a i 3 
JUZGADO MUNICIPAL 

Juez: D . Jo e ViíLlta 
Secret rio; D Cristóbal Gómez 
De-padio, de 10 a Í3 - lfonso X I 

CURA PARROCO 
D . Cayetano G u e r r a Melendez 

¿ rchivo parroquia l , ce 14 a 1 7 

ADUANA 
nspéctor: D - J u a n O r cñez á eres 
A pmini t rador ; T >. Sa lvador G l v nn 

de.-Jor.é S?ntacana 
BANCO DE ESPASA 

Director: D . E n r i q u e Ort iz Cnst~ño 
Secretar'o. 1\ ^afae l Vigñe'gTa G a r -
ci Í de 1 s Bay^nas 
Cajero:D. E m i l i o Fernández Suarez 
Horas de oficina,de 10 a i ^ a g a s t a 

JUNTA DÉ OBRAS DEL PUERTO 
Ingeniero; D . Cas to R« driguez del 
Valle. Presidente: D . Juan F o r j a s . 

Oficina, de 10 a 17 Ca l le López 
CAMARA DE COMERCIO 

Presidente: D . José J lana's R o u r a . 
Secretario: D . J u a n Pérez A r r e t e . 
Oficina de 13 a 15 Nicolás Salmerón 

COMPAÑIA A. TABACOS 
Jefe del R e s g u a r d o : D . José de A r 
miñan y Pérez, Teniente C o r o n e l r'e 
lnfanteria; Jefe de la 7 o n a de H u e r 
cal-Overa —Oficina de 11 a 13 y de 
16 a 19 Cánovas del Cast i l l o 2 r 

ADMINISTRACION 
Jefe: D F ranc i s co Ro jas . 
Oficina de 11 a 1 4 — A l f o n s o X I 23 

COBREOS 
Administrador: D . A n t o n i o Solís. 
Certificados y valores declarados,de 
8 a 8 .3o de 13 a 14 y de • 1 a 2 2 . 

Domingos de 13 a I 4 y 2 ] a 22. 

Giro postal, de 11 a I 2 y de 15 a 

1 7 - Domingo í:,de 11 a 12. 
A p a r a d o y listi, de 8 a 8-45, I 5 

a 17 y I 9 - 3 0 a 2 0 - 3 0 . 

Paquetes postales , de 15 a l 7 = D o 
mingos , de 8 a 8 45 . 
C a j a de a h o r r o - , de I 5 a I 7 . — D o ­
mingos , de 11 a 12. 
R e c l a n i n c onés, de 16 a 19. 

TELEGRAFOS 
S " i v ' c i o permanente ; cal 'e R o c h a , 
REGISTRO DE LA PROPIEDAD 
R ' g i s t rador : D . F r a n c i s c o V a z q c-z 
R ^sa'cs ==Despachn ) de l o a 16 

C a l l e Rafael de M ro 
NOTARIAS 

L i c e n c i a d o : D J o s é J i m e ez Prie o 
Cánova: de! asti l lo 

L c d o . D M a n u e l Bedm.ar y d : L a i r a z 
R e g i n o Martínez 

D< spacho, de l o a I 7 

SECCION DE POLICIA GUBERNATIVA DEL 
CAMPO DE GIBRALTAR 

J e f d o n J y s é G . QuL'.i. 
Inspección de V g i h n c ' a — R c r v i c i o 
permsnen e — C a l l e San í imo 3. 

Inspectores: on L u i s San J u i n y 
don M a i i a o O r e a s - , 

SERVICIO DE VAPORES CON GIBRALTAR 
S a l i d is de A l g e c i r a s : 5 '5o, 9*00, 

11'45. 2'2C 6 l o o y 7*30 

Sal idas de G i b r a ! t a r : 5'4°> 8 ' o ó , 
10-30, O 'oo, 5 ,oo y 6-45 

r . s . 
F A S T & S A F E 

S c r v i c ' o alterno d e Autnaoviles 
entre 

Ca i z , San Fernando, A l g e c i r a s 
y pantos intermedios 

S H Í Í r¡do durxnte el mes de febrero y 
marzo 1 je diue imparer. 

HORAS D E SALIDA Y L L E G A D A 
SalIdaB de Algeciras a las, . . 6 45 
LlearR da a Han F m a n i ó a las . 12'00 
L legada a Cádiz 13'00 
Sal ida- "e C á d z a laa . . . . 13'Ou 
Salida de S s n F i n a n d o . - . 14'0Ó 
Llegada a A ' g e c i r a B a las . . 19 00 

Cada b a l e r o tiene dereoho a l trans­
porte «rratuito de 15 tiloa de equipaje. 

I a r a mas detalles y viajes especi -
les, d i r i g i r s e en Algeciras t o n Ale -
jand-o ívi*on.—Oficinas de autornóvi-
es, Sur del Rio. 

E n C A D I Z , D . Alejandro Ivfoon.= 
Plaz» Lore o, 2. 

D'reccíón telegráfica «AUTOS» A l -
geciraB. .—-«AUTOS» San F o r n t u d o . 

Dirección telefónica « VUTOS» Cá-
d l i . = « A U T O S » A U e c i r a s . 

C i g a r r i l l o s S* a b a n o s 
S e acaban de poner a l a venta en cajetillas de 20 cigarril los amnu 

facturados con picadura de las renombradas marcas 

Keairy C l a y f F a r t a g á s 
elaborados en nuestros almacenes directamente del paquete original 

R. poT«d;:ro - 9? M?in Sireet = Gibraltar 

La 

S e n i c i o 

d i a r i o : : 

A G E N C I A 

R O M B I T I Y I Q U S S E « 

C Í E . D E N A V E G A T I O Í N 

S E D - A T L A N T I Q U E 
- P A R I S — 

Service maritime postal français e n t r e 
L e F R A N C E L e B R A S I L et L a P L A T A 

Dèjf arts Postauv de Bordeaux tous 
le 14 d e Jours. Servant LiBbonne, D a 

k - r , Rio de Janeiro , Montevideo , 
iueaos A i r e s . Der>ats Cot iereiaux 

( j ' tersannt avec l e i Servicos Postaux) 
toa lee 14 de jours. 

Servant la Corogne, Leixo s. L i c -
bo> r e, D a k a r , Pernambnco , Babial 
Rio J T f c l r o , SactoB, Buenos Airee . 

Ci iBine frarrsiasR r e n o m m é e 
A p t a r t m e n t s de l u r e avec s a l l e de 

b a i n s 
T o i i g r a p h i e B%a fil sur chaque P a -

queboi. Pour tons Ren3<dirnet3ipr>t's 
addr*f ser a J . L U C A S IMOSSI SONS 

Agents a G i b r a l t a r Iris T o w n 

!. L O C A S I M 0 5 S I & S O N 
G I B R A L T A R 

A g e n c i a de Vaporas Trasatlánticos 
S E R V I C I O D E L 

B R A S I L , U R U G U A Y Y B E P U B L I C A 
A R G E N T I N A 

P a r a i r f o r m o B diríjanse a sus 
agentes 

1 Lucas Imossi & Son 
Iris Town, No 1 

F . c o Hernández e Hijo 
n r r c w a d ' e L a r e — G l b r a tar 
A•. ilpuoe p r e v e e r l o r e B d e la Real A r 
r a & Er.pafiola. G r a n establecimiento 
< r p n t u r s e , b a r n i o e p , brochas, crista 
¡< ¡», c r m p c f f c i o r ee p a r a f o r d e e d e bu 
0 net», ferretería de t o d a B é t a p e s , efectos 
1 atúrales, grandeB ' • a u t i d a d a B del re 
nombrado esmalte «Robbaliac», etc. 

Colegio Poiiíénico 
P r i m e r a y í*eerunda enaefianza 

^ Preparación p a r a ingreso ^ 
± on las Academias Hiritarea 

del Ejército y L a A r m a d a . Z 
C a r r e r a de Comercio, Co- • 

Á rreoa,Telégrafos y «yudan- >-
A t e B de Obras Públicas. 

Se admiten alumnos in - j 
^ temos, medio peüoio.iatas . 

y externos. ^ 
A v e n i d a Canaleja?, 23, "T 

Z (• Ha F l o r ) . Toléfono, I12! • 
• A ' G E C 1 R A S > 

C O L O N I A L E S Y U L T R A M A R I N O S 

E N D E Z 
P.faza de la Con&tituc óa — Algeciraa 

R E L O J E S I A D E M O D A 
D E 

Emi l i o Sánchez 
V e n t i dp rrlojre de to^as c 'a 
s e - y de a s r á a - r e d i a i s s 
m reas. E a p e d a l i d s d en los 
reloj Pdu precibica«Lorg!ne: » 

Garantías en las compoBturas de re­
loj 6 de pi r-ciEÍóa 

P R I M 12 = A L G E C I R A S 

E l mejor vino [\C4 T I A ¥ 1 1 
— especial = 1 E i l B S 

Casifundada 
en 1772 " rJMJ V M.\)i 

Puerto de Santa Maria 

saccone êi Speed kìmìted 
P r o v e e d o r e s d e Ja R e a l C i sa - G I B R A L T A R 

Vinos , L i cores , 
Cervezas, Tabacos, Cigarr i l los . P icadura . 

Sucursales en Londres Portsmounth Chathana Devonport y Matla 

P E E L E 
M C R Í T 5 0 5 U R A J ü V ^ D I L 

Be obt p p p r o n l o s c é l e b r e B p r e p a r a d o s hiçrénieos «PEELE», 

" L O T I O N P E E L E " 
A U T O M A S A J E L I Q U I D O 

t i e r e f a m a m u n d i a l p o r B e r el 
ú n i c o p r e p a r a d o v e r d a d que qui­
ta p o r c o m p l e t o lfta srrugap, p e 
CPP, r r a r c h a p , g r a n o s , e r u p c i o ­
n e s y c u a n t o s o t r o s defectos t e n -

era el c u t i s , 
S J N P I N T A R L O 

P ' : [. 10 el fri eey 6 medio 
f r a r c o , 

^inrifi büBrroro ̂  
C T e i e mae d e l t r i r l e c o n t e n i d o 
de¡ frae» o d e p e c e t a e 10.) Ptas. 25. 

Leche de Almendras 
el preparado n as i d e a l para d a r 
a l cutis í o B t a n t á c e a m e n t e b ancu 

r a n a c a r a d a y d íe t i r g u l d a . 
PesetaB 7 h u e c o d e u n cuarto 

de litro 

Polvos " P E E L E 
pnroa fit i s i m c B y d e p^rfumn d e 
l i c i c s o ; blancos. r o B s , rache), mo 

reno oecuro. No t i e n e n r i v a l 
Ptas. 5, 9 y 12 a c a j a 

C R E M A C E C I L I A 
ca inatantáneamente al cutía 
blancura dif t i rguida , ein perjudi 
cario . Ptrp. lo el tarro 

Depilatorio d f
c rr: . ;1¡ 

V E I I P , ain csucar el rrpnor daflo. 
Ptaf. 10 el í . saco y 15 e! doble 
^ ^ ^ ^ frapco. 
r * p r O Í I hace crecer y aún < n 

do sorprendente. Ircfcu?íva pe­
r a la vítta 

Ptne. 10 ¿1 fn F C O 

R P Í A P U Í Í ~ ' ¿ h a J í e ^ i 0 , , i r P 

U C i U ^ u i i tantár errrerte brí 
lio f aec irsdor . E i n r i r g u i i pel 'gro 

r 8 r a l» viata 
Ptas. 10 1» c»ja. 

" A g u a de V io l e tas " 
da ni cabello el pr'furne dp vio 
leías naturales Ptas. 5 el f r a E C o 

De v r D t > " en A ' g f c i r a r : JoréFer 
rándfz S»)piranca. Caftelar, 7. 
Rícxrdo Rutz, Caetelar, 2 y MH 
nuel Ff l lo l , Bazar, Grrjerpl Casta 
fi'. D e venta eD L ' ' L i r e a : F a r m a 
ciaVicente Perale García. 


